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UNA CARTELA HERÁLDICA MARIANA: LOS BARDAJÍ 

DE ESTERCUEL Y NUESTRA SEÑORA DEL OLIVAR 

(CON UNAS NOTAS SOBRE TIRSO DE MOLINA) 

ALBERTO MONTANER FRUTOS* 

Entre los fondos procedentes del archivo de la casa ducal de Híjar que 

actualmente se custodian en el Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, se 

encuentra una curiosa cartela de exaltación mariana con un interesante com- 

ponente heráldico.1 Se trata de una hoja en folio prolongado apaisado, de 193 

x 350 mm, impresa por una sola cara. Se compone de dos columnas de texto 

separadas por una calcografía de 165 x 130 mm, y de tres líneas a renglón tira - 

do al pie de la página; todo ello enmarcado en una orla de combinación de 

hojas de hiedra (figura 1). 

El texto a dos columnas es un himno latino en honor de Nuestra Señora 

del Olivar, patrona de la localidad turolense de Estercuel y titular del monas - 

terio de mercedarios calzados de igual nombre, situado en sus cercanías. 2 Su 

autor se identifica en la dedicatoria puesta al pie como Jacinto Félix Bielsa, de 

quien, pese a diversas indagaciones, no he logrado averiguar nada más. El  

himno desarrolla diversos motivos alegóricos, en buena parte relativos al  

olivo, a partir del nombre de la advocación mariana celebrada. Se compone 

de doce estrofas alcaicas, las cuales constan de cuatro versos, dos alcaicos  

* Cátedra «Barón de Valdeolivos», Institución «Fernando el Católico», Plaza de España, 2;  

50071 Zaragoza. Correo electrónico: amonta@posta.unizar.es 

1 AHPZ, Híjar, sala V, leg. 134. Se trata del volumen segundo de unas Genealogías de las casas 

ilustres de Aragón, entre cuyas páginas se halla intercalada la cartela. Esta pieza fue localizada por 

el Dr. Pedro Moreno Meyerhoff, quien puso amablemente su hallazgo a disposición de la Cátedra 

«Barón de Valdeolivos», gentileza que le agradezco desde estas líneas. 

2 Véase, para más detalles, Pedro de Luna, Breve relación historial, panegírica, y doctrinal, de la 

Aparición de Nuestra Señora del Olivar, fundación y aumentos de su Convento, con un compendio de sus 

Prodigios, y dos Novenarios a favor de sus devotos, Zaragoza, Herederos de Manuel Román, a expen- 

sas del Muy Iltre. Sr. D. Joseph Claudio de Bardaxí, señor de Esterqüel, 1723; Joaquín Millán 

Rubio, «Santa María del Olivar, Monasterio de la Orden de la Merced», Boletín Informativo de la 

Excma. Diputación Provincial de Teruel, vol. 19 (1970), pp. 28-39. La fiesta de Nuestra Señora del 

Olivar se sigue celebrando en Estercuel el día 9 de septiembre, vid. Alfonso Zapater, Aragón pue- 

blo a pueblo, Zaragoza, Aguaviva, 1986,10 vols. (en vol. IV, p. 1043). 
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endecasílabos (formados por un espondeo o un yambo, un yambo, otro 

espondeo, un anapesto y un yambo), un yámbico arquilóquico o alcaico ene- 

asílabo (formado por un espondeo o un yambo, un yambo, otro espondeo, 

otro yambo y medio espondeo al fin) y un arquilóquico dactílico trocaico o 

alcaico decasílabo (compuesto de dos dáctilos y dos troqueos). Sirva de ejem- 

plo la escansión de la segunda estrofa: 

Dīvī | nă præ ̄s | tā nōn | pĕnĕtrā | bĭlēm 

Ŭt Pāl | lăs ār | mīs ̄Æ | gĭdă bēl | lĭcīs 

Sæ ̄vĭs | ŭt ōbs | cūrī | rĕsīs | tām 

Fōrtĭtĕr | iūdĭcĭ | ī să | gīttĭs 

Se ha de notar, no obstante, que hay diversos errores métricos, a conse- 

cuencia de haber confundido la cantidad de determinadas sílabas. Por ejem- 

plo, usa regularmente Mārīa por Mărĭa o, en el verso 41, inscĭtiæ por inscītiæ. 

La calcografía representa a la Virgen con el Niño entronizados en la copa 

de un olivo, sobre cuyo tronco resalta un escudo con coronel y una filacteria.  

Esta representación ocupa el hueco central ,  a modo de hor nacina, de un 

marco arquitectónico compuesto de dos pilastras toscanas y un arco de medio 

punto. Recorriendo las jambas y las dovelas del arco y rodeando el motivo 

central, aparece la leyenda  NVESTRA SEÑORA DEL OLIVAR PATRONA DE LOS SEÑO- 

RES DE LA VARONÍA  DE ESTERQVEL . Completa esta representación una serie de 

ocho escudos, cuatro sobre cada una de las pilastras que flanquean el arco. En 

el zócalo de la pilastra izquierda aparece la firma del artista que abrió la plan- 

cha: J[ose]p Valles F[ecit]. El grabador José Vallés trabajó para las prensas zara- 

gozanas en el segundo cuarto del siglo XVII y a él se deben dos conocidas apo- 

teosis heráldicas de Aragón, la que figura como frontispicio de los  Fueros y 

observancias del Reyno de Aragón impresos en Zaragoza, por Pedro Cabarte, en 

1624 (figura 2) y la más elaborada puesta al frente de la  Primera Parte de los 

Anales de Aragón de Bartolomé Leonardo de Argensola, impresa en Zaragoza, 

por Juan de Lanaja, en 1630 (figura 3). 3 Abrió además, sobre un dibujo del 

celebrado pintor Jusepe Martínez, una lámina de San Lorenzo incluida en los 

prel iminares  de  la  Defensa  de  la  patr ia  de l  invencible  mártyr  S.  Laurencio 

(Zaragoza, en el Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia, 1638)  

de Juan Francisco Andrés de Uztárroz (figura 4).4 La constitución del graba- 

3 Sobre estos grabados, véase Alberto Montaner Frutos, El Señal del Rey de Aragón: Historia 

y significado, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1995, pp. 98-99 y 154. 

4 Desde el Diccionario histórico de Ceán Bermúdez, publicado en 1800, se viene atribuyendo esta 

lámina a Juan Martínez y a Juan Vallés (vid.  Archivo Biográfico de España, Portugal e Iberoamérica,  ed. 

V. Herrero y L. Aguayo, Munich, Saur, 1986-1989, microficha 984, fotograma 416; Antonio Gall ego 

Gallego,  Historia del grabado en España,  2ª ed., Madrid, Cátedra, 1990, pp. 190-91; Archivo Biográfico de 

España, Portugal e Iberoamérica: Nueva Serie,  ed. V. Herrero, Munich, Saur, 1991-1993, mf. 920, fot. 401), 

sin embargo la abreviatura de ambos nombres, lo?, corresponde obviamente a  Iosephus y no a Ioannes. 

A José Vallés se debe también la traza de los dos túmulos erigidos en Zaragoza para las exequias del  

príncipe Baltasar Carlos, fallecido en la capital aragonesa en 1646  (Archivo Biográfico: Nueva serie, mf. 
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do incluido en la presente cartela se acerca especialmente a la de este último; 

por una parte, es más sencilla que las grandes alegorías de Aragón, si bien en 

el fondo responde a criterios semejantes de composición arquitectónica y 

heráldica; por otra, al no tratarse del frontis de un libro, el elemento central  

no es el título, como en los dos primeros grabados referidos, sino (al igual que 

sucede con San Lorenzo) la representación mariana en cuyo honor se ha 

impreso la cartela. Ésta pertenece al tipo de literatura efímera tan habitual en 

el siglo XVII y, aunque mucho más sencilla en su concepción, se sitúa en la 

línea de la cartela de tesis dedicada a la Virgen del Pilar y al Reino de Aragón 

por fray Martín Diest y grabada por Blanci en Milán en 1639.5 

NUESTRA SEÑORA DEL OLIVAR Y LA BARONÍA DE ESTERCUEL 

Según indica el propio texto, esta advocación mariana fue escogida como 

patrona por los señores de la baronía de Estercuel, razón que parece hallarse 

tras el origen de la cartela, quizá en el marco de alguna fiesta señorial cele- 

brada en honor de su patrona. La representación de la misma responde a la  

leyenda hagiográfica relativa al origen de dicha advocación. En su forma más 

escueta la recoge Fray Gabriel Téllez (Tirso de Molina) en un par de pasajes 

de su crónica de la Orden de la Merced, a la que fueron donada la ermita y el  

terreno circundante en 1260 para la construcción de un convento: 

la milagrossa ymagcn —patrona de esta cassa y aparecida muchos siglos ha 

sobre las ramas de un olivo, que asta oy verde, hace retablo y honradas mayores 

aras, por donde la intitulan Nuestra Señora de El Olivar.6 

Era hijo [el maestre general fray Juan Cebrián] de el antiquíssimo monasterio 

de El Olivar, cuya soberana y milagrossa ymagen, aparecida en los primeros años 

de nuestra fundación sobre un olivo, que asta el presente día se conserva en sus 

ramas y ojas vivo y verde, y no con menos fructo que el de la que nos le produxo 

eterno, le hace devotíssimo y ylustre. Está fundado en un casi desierto, bien aco- 

modado para los desahogos espirituales y todo lo caduco.7 

Un relato más circunstanciado ofrece Blasco de Lanuza:8 

920, fot. 395). Por último, cabe la sospecha de que se trate del mismo José Vallés documentado como 

platero de la parroquia de San Felipe y Santiago de Zaragoza, y en particular de su Cofradía de la 

Minerva, en 1657 y 1658 (Archivo Biográfico, mf. 984, fot. 419). 

5 Hay una edición facsímil publicada en Zaragoza, por la Diputación General de Aragón, 

sin año. 
6 Fray Gabriel Téllez (Tirso de Molina), Historia General de la Orden de Nuestra Señora de las 

Mercedes, ed. Manuel Penedo Rey, Madrid, Provincia Mercedaria de Castilla, 1973-1974, 2 vols. 

(Col. «Revista Estudios»), vol. I, p. 441. 

7 Tirso, Historia, op. cit. en n. 6, vol. II, p. 548. 
8 Vincencio Blasco de Lanuza, Historias ecclesiásticas y seculares de Aragón, Zaragoza, Juan de 

Lanaja, 1622,2 vols; ed. facs. con introd. de G. Redondo, E. Jarque y J. A. Salas, Zaragoza, Cortes de 
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Era Gil de Atrosillo ricohombre de Aragón, muy principal y poderoso en los 

tiempos del Rey Don Jayme el Conquistador, y señor de la Varonía de Esterqüel,  

que aora es de los Bardaxíes, cavalleros principales deste Reyno, y a más de las tie- 

rras que posseýa, era ganadero y tenía sus rebaños en los montes de Esterqüel, de 

los quales alcançava a apazentar en los lugares circunvezinos. 

El mayoral de los ganados se dezía Pedro Nobés, hombre santo y temeroso de 

Dios, muy devoto de la Virgen nuestra señora, a quien solía cantar los gozos, seña- 

ladamente los sábados. Y despertando algunas noches, advirtió que en el olivar del 

señor, que estava a media legua de la villa de Esterqüel y a la otra parte del río, en 

un alto, se ve?a una luz tan grande que dava claridad a todo el olivar, y le ponía 

tan claro como de día solía estar con los rayos del sol. Despertó algunas vezes a sus 

conpañeros y mostrávales aquella luz tan grande, que todos quedavan assombra- 

dos, no pudiendo entender lo que aquello era. Bolvían a dormir los pastores, y el  

mayoral, queriendo saber el misterio, fue allá una noche y, acercándose adonde 

ve?a aquella claridad tan grande, vio una muger sentada en un olivo de aquéllos,  

rodeada de ángeles y espíritus celestiales, y oyó suavísimas músicas del Cielo y, no 

osando llegarse, contentóse con lo que avía visto y o?do, y bolvió segunda y ter- 

cera noche, y en ésta lo llamó la Virgen y le animó y consoló, mandándole dixesse 

a los señores de la villa lo que aquellas noches avía o?do y visto. Y si bien el pas- 

tor lo hizo con mucha diligencia, afirmando la verdad de lo que passava, no le qui- 

sieron creer primera, ni segunda vez, sus dueños; antes burlaban dél y le tenían 

por loco. Pero mandóle la Virgen bolviesse otra vez y avisasse a Don Gil y los de 

la villa, los quales, viendo la porfía y impelidos del cielo, empezaron a darle cré- 

dito y, mirando hazia el olivar a media noche, vieron la claridad que el pastor les 

avía dicho, y jamás pudieron apartarle la mano del carrillo, aunque lo esforçaron 

personas de grandes fuerças y pulsos, que era el señal que la Virgen le avía dado 

para que le creyessen. 

Con esto, fue Don Gil de Atrosillo al olivar con la gente de su casa y el pastor 

y, hallando la imagen de la Virgen en el olivo, como Pedro Nobés avía dicho, y sin- 

tiendo músicas celestiales y algunas apariciones de ángeles, se confirmó en la mer- 

ced que Dios quería hazer a aquella su tierra y villa con la aparición de la santa 

imagen. Y buelto a su casa y publicando el milagro, se ordenó solemne processión, 

con que la traxeron a la iglesia principal de Esterqüel, y dieron muchas gracias a 

Dios, y hizieron muy grandes regocijos y fiestas. Pero como era la voluntad de 

Dios se edificasse el célebre santuario que se edificó en el lugar de la aparición de 

la Virgen, aquella noche so bolvió al mismo olivo, y succedió esto otras dos vezes 

que con processión y grandes plegarias, devociones, votos y penitencias la clere- 

zía, señores y gente de la villa la avían llevado a la iglesia de Esterqüel. [...] 

Aragón, 1998, lib. I, cap. XXXIII (en vol. I, pp. 229b-231a). La misma versión, pero extraordinaria- 

mente amplificada, casi hasta la novelización, ofrece Pedro de Luna, Breve relación, op. cit. en n. 2, 

pp. 14-30. En cambio, sigue a Blasco de Lanuza casi literalmente Roque Alberto Faci,  Aragón, reyno 

de Christo, y dote de María Santísima, Zaragoza, José Fort, 1739 (vol. I) y Francisco Moreno, 1750 (vol. 

II), 2 vols.; ed. facs., Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1979, 2 t. en 1 vol. (en t. I, pte. II, pp. 

81-82). Lo sintetiza, siguiendo a Faci, Antonio Beltrán, Tradiciones aragonesas, León, Everest, 1990, p. 

171, quien señala las semejanzas de esta leyenda con la de la aparición mariana de Magallón.  
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Entendió Don Gil que era la voluntad de Dios se edificasse a la Virgen iglesia  

en el mismo puesto donde avía aparecido. Y poniendo manos en la obra, edificó 

una buena hermita, conforme la priesa y tiempo que entonces tuvo, y la llamó 

Nuestra Señora del Olivar. 

Por otra parte, al ya citado Tirso de Molina se debe una versión novelada de 

la leyenda en su comedia La Dama del Olivar.9 Refiere en ella que, al volver a 

Estercuel su señor, don Gastón de Bardají, de la conquista de Valencia (al poco 

de la aparición de la Virgen de El Puig, así pues, hacia 1238), se dispone a casar 

a su mayoral Maroto10 con la bella Laurencia, campesina estercuelana hija del 

acomodado pastor Niso. Aquél, sin embargo, es un devoto de la Virgen muy 

poco proclive al matrimonio, mientras que ésta se halla enamorada de don 

Guillén, comendador de la vecina encomienda de Montalbán, de la Orden de 

Santiago, quien a su vez la corteja. La misma noche en que se establece el con- 

cierto matrimonial, Maroto descubre a don Guillén rondando a Laurencia y,  

después de ahuyentarlos a él y a su criado Gallardo11 al grito de «¡Ladrones!» , 

renuncia a la mano de la muchacha con estos versos premonitorios: 

9 El texto de La Dama del Olivar puede verse en Tirso de Molina (Fray Gabriel Téllez), Obras 

dramáticas completas, ed. Blanca de los Ríos, 3ª ed., Madrid, Aguilar, 1969, 3 vols. (en vol. I, pp. 

1155-1218), y en Obras de Tirso de Molina, II, ed. María del Pilar Palomo, Madrid, Atlas, 1970 

(Biblioteca de Autores Españoles, CCXXXVI), pp. 291-348. Según Blanca de los Ríos (vol. I, pp. 

125-26 y 1155-70), Tirso escribió esta comedia en el propio convento de El Olivar, durante un 

supuesto retiro o destierro de la corte en 1614-1615. Sigue esta misma opinión Millán Rubio, op. 

cit. en n. 2, p. 38. Pilar Palomo (p. VI) acepta la datación, pero no se pronuncia sobre la supuesta 

estancia de Tirso en El Olivar en tales fechas. En cambio, Penedo Rey, en su Introducción a Tirso,  

Historia, op. cit. en n. 6, vol. I, pp. CLXXI y CCLXXXV-CCLXXXVI, si bien supone una fecha temprana 

para la obra, rechaza de plano tal conjetura, señalando que no hay nada en la biografía de Tirso 

que justifique un alejamiento de Toledo en esas fechas ni en la comedia que haga pensar en un 

conocimiento directo del monasterio de Estercuel, que, en cambio, sí podría haber visitado 

durante el viaje de estudios realizado por la Corona de Aragón en 1637 (p. cv). 

10 Desconozco si Tirso tuvo alguna razón para sustituir a Pedro Novés por este inusitado 

Maroto, salvo quizá la ignorancia de su auténtico nombre. Del personaje original dice Blasco de 

Lanuza: «La sepultura del dichoso pastor Pedro Nobés está en la parte del evangelio, cuyos hues- 

sos muestran ser de hombre de grande estatura, metidos dentro la pared en un rejado, que se 

puede bien ver, aunque no tocarse. [...] Dizen algunos que era francés o bearnés, y yo creo que es 

montañés, porque del apellido de Nobés hay muchas casas y familias en las montañas de Jaca, y 

un lugar del mismo nombre a una legua de dicha ciudad, hazia el poniente, donde los más de los 

vezinos son labradores y pastores» (Historias, op. cit. en n. 8, lib. I, cap. XXXIII, en vol. I, pp. 231b- 

232a; casi igual Faci, Aragón, reyno de Christo, op. cit. en n. 8, t. I, pte. II, p. 83; más generoso en 

detalles, pero en sustancia idéntico, es Luna, Breve relación, op. cit. en n. 2, pp. 10-14). Blasco de 

Lanuza se refiere al lugar de Novés, del municipio de Caniás, y al apellido homónimo. 

Independientemente de la veracidad de la conjetura del cronista sobre el origen del pastor, pare- 

ce razonable adoptar la grafía Novés para su apellido, según han hecho ya Millán Rubio, op. cit.  

en n. 2, p. 29, y Zapater, op. cit. en n. 2, vol. IV, p. 1043. 

11 Al primer personaje me referiré después; Gallardo es el típico gracioso o figura de donaire.  

Su función recuerda a la de Flores, el criado del comendador Fernán Gómez en la  Fuente Ovejuna 

de Lope, pero su comportamiento está en realidad más cerca de la de Catalinón, el criado de Don 

Juan en El burlador de Sevilla, como ya advirtió De los Ríos, op. cit. en n. 9, vol. I, p. 1166. 
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Primero que yo me case 

(aunque me lo rueguen más), 

torciéndome la cabeza, 

llevaré la cara atrás. 

Esposo entonces seré 

cuando de aquel olivar 

nazca, en lugar de aceituna, 

mi esposa, no hay más que hablar. 

(La Dama del Olivar, acto I, vv. 1163-70) 

Estas circunstancias parecen dejar camino expedito a la relación de 

Laurencia y don Guillén, pero éste la abandona para pretender a doña 

Petronila, hermana de don Gastón de Bardají, con quien concierta la boda, 

con el agrado de aquélla, enamorada del comendador santiaguista. Un día en 

que doña Petronila ha salido al campo en compañía de Laurencia y otros pas- 

tores, acude don Guillén con Gallardo y varios de sus criados, y lo que pare- 

ce va a ser una escena de requiebros entre el comendador y su prometida con- 

cluye en el rapto de Laurencia, de la que don Guillén quiere gozar antes de  

casarse. Don Gastón, rápidamente informado, acude al rescate de la mucha- 

cha, pero ésta ha sido ya violada por el comendador, quien la entrega a  

Gallardo con igual fin. La joven consigue huir de éste y, tras amonestar a sus 

convecinos por no haber acudido en su ayuda, se echa al monte como ban- 

dolera. Entre tanto, don Gastón reta a don Guillén, pero el duelo no llega a  

verificarse porque los estercuelanos, animados por la arenga de Laurencia, 

han acudido a vengarse y han pegado fuego a Montalbán. Cuando don 

Guillén y Gallardo escapan de las iras populares, se encuentran con la mucha- 

cha que, vestida de hombre, capitanea una partida de bandoleros. Desoyendo  

las peticiones de piedad de ambos hombres, se dispone a hacerlos matar  

cuando se encuentran a Maroto, en el que la furiosa Laurencia quiere ven- 

garse también, por haberla rechazado como esposa. Cuando van a ahorcarlo,  

el riesgo de ser descubiertos hace retirarse a los bandoleros, quienes, con las 

prisas, abandonan a Maroto atado a un árbol. Éste ruega entonces a la Virgen,  

quien se le aparece sobre un olivo y lo libera milagrosamente, tras explicarle  

el simbolismo de la advocación del olivar, en términos parcialmente coinci- 

dentes con los expresados en el himno latino de Bielsa: 

MAROTO 

¿Quién sois, divina Señora? 

VIRGEN 

Quien tu fe y devoción prueba. 

La Dama del Olivar 

ha de llamarme esta tierra, 

consagrándola mi nombre 

y honrándola mi presencia. 
El olivo significa 
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misericordia, y la Iglesia 

se alumbra con su licor. 

Misericordia es clemencia, 

la clemencia a nadie mata; 

siendo esta verdad tan cierta, 

necio es quien en este olivo 

darte muerte ciego intenta. 

Yo que, en fin, soy la paloma 

que en el diluvio y tormenta 

que en el mar de los pecados 

todos los hombres anega, 

desde el arca de Noé, 

de la ley de gracia nueva, 

el ramo de oliva traje 

que anuncia la Pascua eterna. [...] 

En fin, Yo la oliva soy 

que a Dios hombre cría y lleva, 

que es aceite derramado 

en el lugar de la Iglesia. 

Yo, pues, que en ella quedé 

por legítima heredera, 

por ser Hija, Madre, Esposa 

de los tres que en uno reina, 

he plantado un olivar 

que, puesto que ahora empieza 

a crecer, se extenderá 

por el orbe de la Tierra.12 

Estos últimos versos se refieren a los mercedarios, a quienes la Virgen 

desea que se entregue el santuario cuya edificación encarga: 

Ve, pues, pastor a Estercuel, 

su gente convoca y llega; 

a su señor, mi devoto, 

llama y diles que aquí vengan, 

y este sitio me dediquen 

con un templo, donde vean 

mi imagen que en este olivo 

12 La Dama del Olivar, acto III, vv. 67-88 y 105-14. Desarrolló más tarde imágenes parcialmente 

coincidentes fray José Ramón Rebollida en su poema latino De eadem Beatissima Virgine Dornimæ 

Nostræ del Olivar, visa eius imagine, ardenti affectu ita cecinit, que dice «Cum virga florem pulchræ 

radiccis Iesse, / Hæc speciosa simul reddit Oliva ferax. / Hæc Matri et Nato (quoniam misera- 

tur uterque / Pacifer et dulcis) præbete utrisque thronum. / O quam iucundos arbor tulit ista 

corymbos? / Non aliusquisquam gratior esse potest. / Sola columba olim ramum portavit ad 

arcam: / Hic etiam pullus nuntia læta refert / Atque ego coniicio, neuter fera bella minatur / 

Ferrea abest sedes, pacis utrique thronus. / Lætitiæ, o Genitrix, oleum, comitante Puello, / 

Cordibus instilla, de quoque pace frui» (en Luna, Breve relación, op. cit. en n. 2, f. c1r). 
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como en su trono se asienta, 

y dándole a la Merced 

estimen la merced nueva 

que les vengo a hacer propicia, 

y tú, porque goces della, 

pues por esposa me eliges, 

el ganado y campo deja 

y sírveme en esta casa, 

pues el que me sirve, reina. 

(La Dama del Olivar, acto III, vv. 225-240) 

Cuando Maroto cuenta esto en Estercuel, donde están de vuelta don 

Gastón y sus vasallos, trayendo presos a don Guillén y a Gallardo (abando- 

nados también en su huida por los bandoleros), todos lo toman por loco. 

Habiendo fracasado en su misión, el pastor vuelve al olivar, donde la Virgen 

realiza el milagro de volverle la cabeza del revés13 y le ordena regresar al pue- 

blo. Aquél prodigio convence definitivamente a los estercuelanos, que se diri- 

gen, encabezados por su señor, al olivar del prodigio. Allí se les aparece de 

nuevo la Virgen, que reitera su encargo a don Gastón, declarándose protecto- 

ra de su linaje (lo que enlaza con el motivo de la cartela aquí comentada):  

Hijos, el amor que siempre 

he tenido a vuestra tierra, 

pues en vida a Zaragoza 

ilustré con mi presencia, 

me obliga a que mi retrato 

os deje, en quien todos tengan 

refugio en sus aflicciones 

y socorro en sus miserias. 

Labradme en este olivar 

un Monasterio y Iglesia 

que mis hijos Redentores 

dichosamente posean [...] 

Honraré de aquí adelante 

a los patronos que heredan 

esta villa y devoción 

con hazañas y nobleza. 

13 Este milagro de la cabeza vuelta del revés sustituye al de la mano pegada al carrillo, bien 

por conocer Tirso otra tradición, bien por resultar más vistoso en escena. La versión más difun- 

dida, expuesta de modo algo confuso por Blasco de Lanuza en el pasaje transcrito arriba, resul- 

ta más clara en el relato de fray Pedro de Luna: «Assí passó Pedro Nobés el día en esta ocasión, 

puestos los ojos del cuerpo en su rebaño, y fixos los de su alma en la prodigiosa imagen hasta la 

noche, quando todo entero en cuerpo y alma llegó a sus pies y, entre desconsolado y con mucha 

quietud y serenidad, quexoso, le dixo su mal despacho, a que respondió la Reyna de los Ange- 

les: No te desconsueles, Pedro, llégate más cerca; y alargando la Sacratíssima Virgen su mano drecha, 

le puso la suya sobre la mexilla, diziéndole: Ea, buelve, que en testimonio de la verdad de lo que les 

has dicho y dirás, no podrán apartarla de tu rostro» (Breve relación, op. cit. en n. 2, p. 23). 
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Hijos, mi imagen os dejo; 

reverenciándome en ella, 

La Dama del Olivar 
ilustra la patria vuestra. 

(La Dama del Olivar, acto III, vv. 946-56 y 978-85) 

La apoteosis final se logra con la aparición de Laurencia, a la que una mis- 

teriosa voz ha atraído al lugar, el mismo en el que fue agraviada por don 

Guillén. Depuesta allí su furia vengativa y arrepentida de su primitiva lige- 

reza, decide imitar a la Magdalena y consagrarse al servicio de la Virgen. 

Maroto lo hace igualmente, declarando que «Desde hoy pastor de la Virgen / 

he de ser, y mi Esposa, Ella» (acto III, vv. 996-97), pues ya se han cumplido los 

dos requisitos que había puesto al final del primer acto para casarse: tener la 

cabeza del revés y que su esposa surja del olivar. Don Gastón, por su parte,  

hace voto de cumplir la voluntad de la Virgen: «Yo emplearé en vuestro ser- 

vicio / aquí mi vida y mi hacienda, / que buen mayorazgo en Vos / a mi  

sucesión le queda» ( vv. 990-93). Por último, don Guillén, arrepentido de sus 

«travesuras» (v. 1038), logra el perdón de todos y la mano de doña Petronila,  

quien, pese a todo, lo seguía amando. 

Como se ve, Tirso ha mantenido aquí los rasgos esenciales de la leyenda, 

pero injertándolos en el cuerpo de una historia de amores, ultrajes y vengan- 

zas. «De tal modo, en La Dama del Olivar, a las dos acciones conjuntas [típicas] 

de la comedia de Lope (la histórica más el drama social), se une una tercera,  

la puramente hagiográfica, que acaba dominando a las otras dos, como evi- 

dencia el mismo título de la obra.14 Esta peculiar fórmula podría deberse a 

que Tal vez, el hallazgo de una imagen de la Virgen, como origen de la fun- 

dación del convento de mercedarios de Estercuel, no era tema de suficiente 

nervio dramático». Desde luego, parece difícil crear un argumento con la lon- 

gitud regular de una comedia nueva (algo más de tres mil versos) sólo con la  

leyenda de Nuestra Señora del Olivar. Esto justifica el desarrollo del marco 

histórico, como las referencias que hace el recién llegado don Gastón a la con- 

quista de Valencia y a la aparición de la Virgen de El Puig. Sin embargo, el  

recurso a un conflicto personal y colectivo en torno a la figura del noble  

seductor parece una preferencia enteramente tirsiana. Por ello, Tirso agrega «los 

ingredientes de un drama social»: la presencia del «comendador lascivo», la  

de la mujer seducida y luego forzada, el pueblo que clama venganza y el  

noble que restablece la justicia. 

El primer personaje es un tanto ambiguo. Por un lado, acaba participan - 

do del carácter violento y despectivo de los comendadores del  Peribáñez y la 

Fuente Ovejuna de Lope, que recurren directamente a la fuerza para satisfa - 

14 Palomo, op. cit. en n. 9, p. XLV. Los demás entrecomillados del presente párrafo remiten a 

esta misma página, hasta que haya indicación en contrario. 
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cer sus apetitos sexuales; pero, por otro, actúa inicialmente como un seduc- 

tor, más en la línea de Don Juan y según sucede también en  La Santa Juana y, 

sobre todo, en La Ninfa del Cielo del propio Tirso, drama que gira entorno a 

los mismos temas que La Dama del Olivar: el donjuanismo, la mujer burlada, 

el bandolerismo y la conversión final.15 Laurencia, más aún que la condesa 

Ninfa, es otro protagonista ambiguo, desde la perspectiva coetánea: repre- 

hensible en su ligereza (pero no más que muchas damiselas de las comedias 

de capa y espada que, en cambio, ven recompensados con la boda deseada 

sus enredos), admirable en su valiente deseo de venganza, atrayente (aun- 

que condenable) en su varonil disfraz de bandolero, laudable en su postrera 

conversión, provoca quizá afectos demasiado contrapuestos para conseguir 

una caracterización coherente. 

La presentación del conjunto del pueblo llano se basa en el «empleo del  

tema básico del honor y la honra, que Tirso, como el Lope de  Fuenteovejuna, 

une al de la defensa del villano». En este, como en otros casos «Tirso además 

lo emplea como acción secundaria de comedias hagiográficas, en donde, en 

opinión de Palomo, queda como el embrión de una Fuenteovejuna sin grande- 

za».16 Sin suscribir por completo esta última afirmación, sí es cierto que la 

acción popular en La Dama del Olivar queda un tanto desdibujada, no tanto 

por la tardanza de los villanos en reaccionar (en este aspecto, la amonestación 

de Laurencia es, funcionalmente, similar a la de su homónima en la citada 

comedia de Lope), sino por la falta de culminación de la venganza, debido al  

componente hagiográfico de la comedia y a la subsiguiente la necesidad de 

un final conciliador. A ello se unen otros factores que Salomon ha sintetizado 

con precisión: 

En esas condiciones, el tema de esos conflictos [antiseñoriales] no podía menos 

de salir al escenario bajo las perspectivas de tensión y lucha, o sea de drama. Así  

es como en alguna pieza como Fuente Ovejuna, Peribáñez y el Comendador de Ocaña, 
La Santa Juana, La Dama del Olivar, El mejor alcalde el Rey, el antagonismo entre el 

vasallo y el señor toma ya visos de tragedia. 

A propósito del tema de la dignidad del vasallo, subrayamos [...] en qué medi - 

da el drama, en una pieza como Peribáñez y el Comendador de Ocaña, nace de la dis- 

cordancia entre la teoría y la práctica señorial; a propósito de esta obra, demostra - 

mos que la rebelión del villano resulta de que el noble quiebra el orden ideal del  

sistema monárquico-señorial, y, por consiguiente, la institución nobiliaria no es 

condenada en apariencia, pero demostramos también que ese respeto formal de la  

ideología feudal entraña un antifeudalismo de hecho. De la misma manera puede  

considerarse el conflicto entre señor y vasallo en Fuente Ovejuna, La Santa Juana, La 
Dama del Olivar y El mejor alcalde el Rey. No obstante, comparadas con las de Lope, 

las obras de Tirso trasuntan la preocupación de borrar el conflicto del vasallo y el  

15 Vid. De los Ríos, ob. cit. en n. 9, pp. 125-26 y 1165-67; Palomo, op. cit. en n. 9, pp. XL-XLV. 

16 Palomo, op. cit. en n. 9, p. XLV. 
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señor, que determina bien los límites más allá de los cuales no podía manifestarse  

el antifeudalismo de hecho en obras concebidas principalmente para públicos aris- 

tocráticos y por autores vinculados estrechamente con los señores. 

En este caso, en el trasfondo (aun sin un patronazgo conocido ni un vín- 

culo directo) están, claro es, los señores de la baronía de Estercuel, aquí repre- 

sentados por don Gastón de Bardají, quien «como exponente del sentir social  

de Tirso» constituye «el noble justo y honrado, defensor del pueblo ante los 

abusos de su misma clase social».18 La exaltación de Nuestra Señora del 

Olivar y de los señores de Estercuel corre así pareja en la cartela aquí comen- 

tada y en la obra del mercedario. Por último, hay que señalar que «El nexo 

con la acción hagiográfica lo constituye Maroto, el villano descubridor de la  

imagen y posible prometido de Laurencia [...] Pero el desenamoramiento y 

misoginismo del personaje», a los que se podría añadir su parcial caracteri - 

zación según el tipo de pastor rústico y, por ende, gracioso, «priva al conflic- 

to de aliento humano y bifurca aún más las dos acciones primordiales»,19 es 

decir, la trama del conflicto antiseñorial y la trama mariana, que solo de 

manera algo artificiosa confluyen en esa apoteosis final de conversión y reso- 

lución de conflictos que pone el necesario broche feliz a la comedia. 

Desde el punto de vista histórico, según señaló ya Penedo,  La Dama del Olivar 

presenta múltiples anacronismos e inexactitudes. 20 En primer lugar, no hay 

documentado en el siglo XIII  ningún comendador de Montalbán de nombre 

Guillén.21 En la época en la que Tirso sitúa la acción, hacia 1238, era comenda- 

dor García Garcés (1213-1250) y cuando realmente se erigió el monasterio mer- 

cedario, hacia 1260, lo fueron Pedro Fernández Calleros (1258 -1259) y Pedro 

Núñez (1260-¿1266?). El único personaje de tal nombre documentado en ese 

período es Guillén de Calasanz, uno de los freires de la encomienda, que apare- 

ce ratificando una donación del comendador Gonzalo Gómez el 8 de noviembre 

de 1272. Mucho menos se sabe de ningún tipo de violencia entre Estercuel y 

Montalbán, siendo el único conflicto registrado la controversia suscitada en 1320 

     17 Noel Salomon, «Los villanos de Fuente Ovejuna», en Lope de Vega, Fuente Ovejuna, ed. 

Donald McGrady, Barcelona, Crítica, 1993 (Biblioteca Clásica, 54), pp. IX-XXIII (en p. XIV). 

18 Palomo, op. cit. en n. 9, p. XLV; «en el extremo razonable, se puede ver uno de los modelos 

más cercanos a la perfección ideal en don Gastón, de la comedia La Dama del Olivar, que mani- 

fiesta su visión del poder como una tarca de servidumbre y amor, no de opresión» (Ignacio 

Arellano, Historia del teatro español del siglo XVII, Madrid, Cátedra, 1995, p. 361). 

19 Palomo, op. cit. en n. 9, p. XLV. 
20 Penedo Rey, «Introducción» a Tirso, Historia, op. cit. en n. 5, vol. I, pp. CCLXXXV-CCLXXXVI. 
21 Para toda la información relativa a esta encomienda, véase Regina Sainz de la Maza 

Lasoli, La Orden de Santiago en la Corona de Aragón: La encomienda de Montalbán (1210-1327), 

Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1980. La lista de comendadores en este período 

aparece en las pp. 61-62. Sobre los problemas para establecer la cronología de Pedro Núñez, vid. 

pp. 74-75. Respecto de Guillén de Calasanz, pp. 284-85, y del litigio con el señor de Estercuel, 

pp. 45, 203, 380 y 386. 
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entre el comendador Artal de Huerta, por una parte, y el señor de Estercuel,  

Martín Gil de Atrosillo, y la señora de Obón, Teresa Sánchez Orta, por otra, por- 

que estos últimos no permitían a los habitantes de Montalbán apacentar sus 

ganados en sus términos, lo que suscitó un pleito ante Jaime I, quien nombró al  

jurisperito zaragozano García Daysa (o de Aísa) para resolver la cuestión.  

Tampoco se tiene constancia de ningún Gastón de Bardají. Cabe la remota 

posibilidad de que Tirso confundiera aquí el nombre de Athón de Bardají,  

segundón de Berenguer de Bardají que vivió en el siglo  XIII, pero lo más proba- 

ble es que se inventase el personaje. En todo caso, no fue éste, sino su abuelo,  

Ramón de Bardají, quien participó en la conquista de Valencia (1238) y falleció 

mientras asistía a las cortes de Alcañiz (1250).22 Por lo demás, el señorío de 

Estercuel no pasó a manos de miembros de dicho linaje, en su tercera rama,  

hasta el siglo xv.23 A principios del siglo XIII era propiedad de Miguel Sancho y 

sus descendientes, a quienes Pedro II concedió el castillo y villa de Estercuel el  

15 de marzo de 1209; mientras que a finales de dicho siglo (1260) era propiedad 

de Gil de Atrosillo, en poder de cuyos herederos seguía durante el siglo XIV, 

estando documentado Martín Gil de Atrosillo el 18 de septiembre de 1320 y el  

6 de julio de 1321 como señor de Cañizar, Gargallo y Estercuel, la cual seguía  

poseyendo en 1344, cuando él y su hijo Lope Ferrench de Atrosillo tuvieron 

«discordia y bando» (en expresión de Zurita) por la titularidad de Estercuel con 

Juan Jiménez de Urrea, señor de Alcatén, quien lo reivindicaba para su esposa,  

María Jiménez de Atrosillo. El litigio fue favorable a estos últimos, pues en 1392 

su hijo Juan Jiménez de Urrea y de Atrosillo está documentado como señor de 

Estercuel. Por el contrario, cuando el 19 de diciembre de 1422 el Justicia  

Berenguer de Bardají otorga testamento, no consta Estercuel ni entre las pro- 

piedades que lega a su primogénito Juan (casado con Beatriz de Pinós) ni entre 

las que deja a su segundogénito Berenguer. Sólo a mediados del siglo XV 

Berenguer de Bardají y Pinós, cabeza de la tercera rama de dicho linaje, apare- 

ce como señor de la baronía de Estercuel. Así, en 1448 obtuvo privilegio para 

poder tener en sus pueblos de Estercuel, Cañizar, Gargallo y Pertusa, con los  

lugares de su baronía, treinta casas de judíos y recibir los tributos correspon- 

dientes. Su primogénito y sucesor, Berenguer de Bardají, fue señor de las baro- 

nías de Pertusa, Antillón y Estercuel y de los lugares y castillos de Oliete, Obón,  

Zaidín, La Almolda y Castelflorite, calidad documentada en 1465 y 1471. 

     22 Cf. Arturo y Alberto García Carraffa, Enciclopedia heráldica y genealógica hispano americana, 

Madrid, A. Marzo [et al.], 1919-1963, 88 vols. (en vol. XIV, p. 36). 

23 Para la titularidad del señorío me baso en Pedro Garcés de Cariñena,  Nobiliario de Aragón, 

ed. Mª Isabel Ubieto Artur, Zaragoza, Anubar, 1983, pp. 260 y 391-93; Jerónimo Zurita, Anales de 

la Corona de Aragón, lib. VII, cap. LXXV, y lib. X, cap. LII; ed. Ángel Canellas, Zaragoza, Institución 

«Fernando el Católico», 1967-1985, 9 vols. (en vol. III, p. 578, y vol. IV, p. 770); A. y A. García 

Carraffa, op. cit. en n. 22, vol. XIV, p. 44; Millán Rubio, op. cit. en n. 2, p. 31; Sainz de la Maza, op. 

cit. en n. 21, pp. 45,203, 380 y 386; Antonio Ubieto Arteta,  Historia de Aragón: Los pueblos y los des- 

poblados, Zaragoza, Anubar, 1984-1986, 3 vols. (en vol. II, pp. 533-34). 
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Tampoco la cronología monástica encaja bien. Tirso supone la aparición de 

la Virgen del Olivar al poco de la conquista de Valencia (1238) y sitúa sólo algo 

después la erección del monasterio mercedario, durante el generalato de San 

Pedro Nolasco († 1256), cuando en realidad tuvo lugar en 1260, siendo maes- 

tre general mercedario Fr. Bernardo de San Román, a quien Gil de Atrosillo,  

con el consentimiento sus hijos Lope Ferrench y Gil y de sus hijas María y 

Elvira, hace entrega de la ermita de la Virgen de El Olivar junto con diversas 

propiedades en la villa de Estercuel, por escritura testificada por Juan de 

Archús, de Belchite, datada el 9 de octubre de la era de M.CC.LXXXX.VIII. 24 

De todos modos, este error no es exclusivo de Tirso, pues otros documentos 

mercedarios coetáneos otorgan fechas aún más tempranas a esta fundación,  

adelantándola a 1233.25 Por más que en parte sean impremeditadas, estas ine- 

xactitudes permiten a Tirso ofrecer un argumento más libre y, a la vez, una 

visión más trabada del pasado y del presente, lo que estaba en la base de su 

propio planteamiento dramático: «¡como si la ciencia de Apolo se estrechase a  

la recolección histórica y no pudiese imaginar, sobre cimientos de personas 

verdaderas, arquitecturas del ingenio fingidas!»26 Por un lado, se unen así dos 

de las principales fundaciones mercedarias tempranas, la de El Puig en 

Valencia y la de El Olivar en Aragón.27 Por otro, se refuerza la relación entre 

los actuales señores de Estercuel, los Bardají, y la Virgen bajo cuyo patronazgo 

se sitúan, lo que, al mismo tiempo, estrecha el vínculo entre dichos señores y 

el monasterio de la Merced enclavado en sus tierras. En definitiva, una mezcla  

de glorificación religiosa y secular que se sitúa en el mismo horizonte que el  

impreso objeto de las presentes líneas. 

Una última consideración que ha de hacerse en relación con Nuestra 

Señora del Olivar y la presente cartela es que Vallés no ha representado la  

actitud real de su imagen, quizá por no conocerla. Faci la describió así: 

24 Documento citado por Luna, Breve relación, op. cit. en n. 2, p. 63. El mismo autor (p. 61) 

alude a otro anterior en que el mismo Gil de Atrosillo, esta vez por cuenta propia, cede la ermita 

con la casa de campo, el olivar, la tierra blanca y la huerta que allí tenía, además de una renta anual 

de trece cahíces de trigo sobre la villa de Alacón, al maestre general Fr. Guillén o Guillermo de Vas,  

el primero de marzo de 1258. Los términos de la donación de 1258 parecen más adecuados, pues 

la de 1260 cede excesivos derechos señoriales (por ejemplo, los relativos al horno y al molino); pero 

el documento de 1260 ofrece, a la luz de tal resumen, más garantías formales. Tanto Faci,  Aragón, 

reyno de Christo, op.cit. en n. 8,1.1, pte. II, p. 83, como modernamente Millán Rubio, op. cit. en n. 2, 

pp. 29 y 31, aceptan la fecha de 1258, mientras que Penedo Rey, «Introducción» a Tirso,  Historia, 

op. cit. en n. 6, vol. I, p. CCLXXXVI, admite la de 1260. Sólo la localización y estudio de estos docu- 

mentos permitirá esclarecer su autenticidad y, por ende, establecer la fecha exacta de la donación.  

 25 Millán Rubio, op. cit. en n. 2, p. 31. 
      26 Tirso de Molina, Cigarrales de Toledo, I (citado en F. Sánchez y A. Porqueras, eds., Preceptiva 

dramática española del Renacimiento y el Barroco, 2ª ed., Madrid, Gredos, 1971, núm. 36, p. 208). 
27 De la importancia de dicho monasterio en la provincia mercedaria aragonesa dan cuenta 

numerosos pasajes de la Historia del propio Tirso, op. cit. en n. 5, vol. I, pp. 129, 307, 349, 440-41, 

y vol. II, pp. 55, 271, 346 y 548. 
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Es la SS. Imagen de estatura tan perfecta que, aun estando sentada, tiene de  

altura siete palmos, menos dos dedos; la materia de que se formó, aunque imita en 

el color y firmeza al cyprés, se conjetura es de olivo; su vestido es a lo antiguo; el  

interior comienza desde la cabeza, de modo que, ciñéndola el manto exterior sobre  

los ombros, le hace parecer toca, y baxa hasta los pies; éstos descubre modesta- 

mente, con zapatos negros; ambos vestidos, interior y exterior, tienen diversos  

coloridos; el rostro de N. Sa. corresponde a la estatura, abultado; es su color tri - 

gueño con algún resplandor, y algunos (dizen) han notado que muda semblantes,  

pareciendo unas vezes alegre, otras severo; tiene N. Sa. la mano diestra levantada 

desde su codo y los tres dedos que sirven para escrivir, en forma de tomar la  

pluma; los restantes inclinados azia la palma; no tiene mano siniestra; quizá al 

esconderla se perdería; sobre lo restante de este brazo tiene al SS. Niño; es éste de  

estatura correspondiente, y parece de la misma materia; sus ojos son muy alegres  

y todo él la alegría del cielo; tiene la mano diestra levantada, tendidos el índice y 

anular, los demás tiene recogidos; su ademán es de dar la bendición; con la mano 

izquierda sustenta un libro cerrado, que estriva sobre la rodilla; en ambas imáge- 

nes se miran la magestad y afabilidad celestiales.28 

Como se ve, el grabado de Vallés apenas concuerda con esta descripción. 

Las pocas coincidencias (tipo de vestiduras, gesto de Jesús bendiciendo) se 

deberán más bien a las propias convenciones de la representación de la  

Virgen con el Niño que a reminiscencias de la imagen original. En la misma 

línea que el grabado de Vallés se sitúa la calcografía inserta entre los prelimi- 

nares de la Breve relación (op. cit. en n. 2) de fray Pedro de Luna, de 1723, que 

representa a Pedro Novés con su rebaño al pie del olivo en que se asienta la 

Virgen (figura 5). En cambio, una xilografía, por lo demás bastante tosca,  

impresa en el f. f4v de dicha obra, que ofrece la misma escena (figura 6), se  

muestra bastante fiel al aspecto general de la imagen, en concordancia con la  

descripción preinserta de Faci. 

EL COMPONENTE HERÁLDICO 

Aunque concebida esencialmente como un motivo de glorificación reli - 

giosa, la cartela estudiada contribuye igualmente a una exaltación laica. La  

celebración de la Virgen del Olivar lo es también de la casa situada bajo su 

28 Fita, Aragón, reyno de Christo, op. cit. en n. 8, vol. I, pte. II, pp. 82-83. Sobre esta imagen y el 

árbol sobre el que, según la tradición, se apareció informa Zapater, op. cit. en n. 2, p. 1943, de que 

«el olivo se conservó en su sitio hasta 1936, en que fue quemado junto con la imagen bizantina 

de la Virgen. [...] La imagen actual —me informan— es réplica de la anterior y ha sido conve- 

nientemente retocada por el escultor Pablo Serrano. El artista turolense nació a pocos kilómetros  

del cenobio, en Crivillén». Según Millán Rubio, op. cit. en n. 2, p. 29: «Hoy solo queda una dis - 

cutible réplica, que retocó en última instancia don Pablo Serrano. Poco es, pero encarna el mismo 

espíritu y sigue haciendo palpitar todo su almario de El Olivar». 
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patronazgo, la cual se haya representada en la composición no sólo por la 

mención explícita de los señores de la varonía de Esterqüel, sino por la gale- 

ría armera que aparece tan destacada en el grabado central.29 Se trata de un 

total de nueve escudos, todos ellos de tipo cuadrangular y base redondeada 

deprimida, timbrados de sendas coronas abiertas compuestas de un aro 

engastado de pedrería sumado de ocho florones de hojas de acanto (visibles 

cinco) interpolados con ocho puntas (visibles cuatro). Las armas dibujadas 

muestran diversos rayados, pero no se trata de una forma de representar los 

esmaltes (aunque el sistema Pietra Santa ya había aparecido en 1638), sino de 

un mero recurso para diferenciar algunas piezas del campo. De ahí que todas 

las fajas lleven un rayado horizontal, los escaques grandes uno vertical y las 

restantes piezas (bandas, roeles, escaques pequeños) uno oblicuo de siniestra 

a diestra. En los blasonamientos del presente comentario supliré los esmaltes 

siempre que la identificación de las armerías así lo permita. 

Como queda dicho, hay un escudo en el centro, que resalta sobre el tron- 

co del olivo en que se asienta la Virgen con el Niño, y ocho laterales, que 

flanquean al motivo central en dos grupos de cuatro. Las armas principales 

son las de la que hasta mediados del siglo  XVII fue la línea agnaticia de la 

baronía, la de los Bardají, titulares del señorío de Estercuel desde Berenguer 

de Bardají, a mediados del siglo XV, como se ha visto. Sus armas traen, de 

oro, tres fajas de azur. Rodeando el escudo, aparece un listel que pasa por 

encima de la corona, con el lema VIRGO MICHI ADIUTRIX NON TIMEBO QUID 

FACIAT MICHI HOMO 'Auxilándome la Virgen, no temeré nada que me haga un 

hombre'. Se trata de una adaptación mariana del versículo 6 del salmo 117:  

Dominus mihi adiutor, non timebo quid faciat mihi homo.30 No consta por otras 

fuentes como un lema habitual de los señores de Estercuel, por lo que segu- 

ramente se adoptó tan sólo para la ocasión, aunque hará falta un estudio 

más detenido para precisar este extremo. 

La  co lum na de  arm er ía s  de  la  de rec ha  represe nta  la s  a rma s de  lo s 

Bermúdez de Castro y sus alianzas. A la muerte del quinto señor de la baro - 

nía de Estercuel, Luis de Bardají, y a falta de sucesor varón (pues su primo - 

génito José de Bardají le premurió en 1624), heredó la misma su hermano 

29 Para los datos genealógicos expresados en el presente apartado, remito en conjunto a 

Luna, Breve relación, op. cit,. en n. 2, pp. 71-88, y A. y A. García Carraffa, op. cit. en n. 22, vol. XIV, 

pp. 44-47 (s. v. Bardají) y vol. XVI, p. 80 (s. v. Bermúdez). 

30 Texto según la traducción latina de la Septuaginta. La versión iuxta Hebraicum reza 

«Dominus meus es, non timebo quid faciat mihi homo». San Pablo cita literalmente este versícu- 

lo: «ita ut confidenter dicamus: "Dominus mihi adiutor, non timebo quid faciat mihi homo"» (Hbr 

13,6). Este versículo del salmista o, a veces, el siguiente, «Dominus mihi adiutor et ego despiciam 

inimicos meos», ha sido usado como lema por algunos linajes, además de figurar en diversas 

monedas castellanas medievales y en una medalla de Felipe II; vid. José de Liñán y Eguizábal, 

conde de Doña-Marina, Diccionario de lemas heráldicos, Huesca, Leandro Pérez, 1914; ed. facs. con 

pról. de G. Redondo y A. Montaner, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1994, p. 16.  
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Martín de Bardají, a quien sucedió su hija Ana María, casada con Pedro 

Bermúdez de Castro, a los cuales sucedió a su vez su hijo Martín de Bardají 

Bermúdez de Castro (o Bermúdez y Castro), creado marqués de Cañizar por  

Felipe IV el 10 de julio de 1647 y casado con su tía Leonor de Bardají, hija del  

citado quinto señor de Estercuel, Luis de Bardají.31 El primer escudo de la 

columna es, pues, el de los BERMÚDEZ DE CASTRO (o, más exactamente, el de 

los Castro, condes de Lemos), que trae, medio partido y cortado, primero, de 

plata, seis róeles de azur; segundo, contrapartido de Castilla y León; tercero,  

de sinople, banda engolada de oro y bordura de plata con la leyenda en capi - 

tales de sable AVE MARIA GRACIA PLENA. Al timbre, una tau de plata y una 

corona en cuyo aro aparece inscrito el lema  NOLITE NOCERE «No quieras 

dañar». Escudo acolado a un trofeo de banderas con flores de lis y sostenido 

por un ángel. Se ha de notar que la versión más común de estas armas es un 

cuartelado, en el que el tercer cuartel de esta representación (que son en puri- 

dad las armas de los de Andrada o Andrade) ocupa el cuarto lugar, siendo el  

tercero el jaquelado de los Bermúdez, que aquí aparece en el segundo cuar- 

tel de las siguientes armas. 

El segundo escudo combina las armerías de los OSORIO, marqueses de 

Astorga, con las de los BERMÚDEZ (DE RIOBOO). Las primeras corresponden al 

sexto abuelo de Martín de Bardají Bermúdez y Castro, Pedro Álvarez de 

Osorio, señor de Cabrera, esposo de Beatriz de Castro, condesa de Lemos y 

Sarriá. Las segundas a Inés Bermúdez de Rioboo, cuarta abuela de don 

Martín, casada con don Fernando de Castro, cuyos hijos Fernando (tronco de 

los marqueses de Montaus y los condes de Grajal) y Gonzalo (señor de 

Nogueira y tatarabuelo de don Martín) fueron los primeros de esta estirpe en 

apellidarse Bermúdez de Castro. La versión aquí grabada se blasona: partido,  

primero, de oro, dos lobos de gules puestos en palo y bordura componada de 

León con manteladuras de Castilla; segundo: jaquelado de quince piezas de 

plata y gules. Las armas representadas en el primer cuartel ofrecen dos sin- 

gularidades; por un lado, falta la campaña de ondas de plata y azur; por otro,  

la bordura debiera ser simplemente un componado de Castilla y León. 

Compárese la descripción de Garci Alonso de Torres en su Blasón d'armas: «El 

marqués d'Astorga. Trae de oro con dos lobos desollados pasando el uno 

sobre el otro; y el escudo cortado en punta de una onda, y orlado el escudo 

de una coponadura de Castilla y de León».32 

31     Sigo a los hermanos García Carraffa. Luna refiere esta sucesión de modo algo distinto: 

«Don Joseph, primogénito y último varón agnato de don Berenguer [...] murió sin casar, y testó 

a favor de los varones descendientes de doña Leonor, su hermana, que casó con don Martín» 

(Breve relación, op. cit. en n. 2, p. 83). 

     32 Citado por Martín de Riquer, Heráldica castellana en tiempos de los Reyes Católicos, Barcelona, 

Quaderas Crema (Jaume Vallcorba Ed.), 1986, núm. 314, p. 286. 
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El tercer escudo combina las armas de los  MENDOZA33 y FIGUEROA, que son 

las de María de Mendoza, esposa de Francisco Bermúdez de Castro y bisa- 

buela de don Martín. Armas partidas: primero, contracuartelado en sotuer, 1o 

y 4°, de sinople, una banda de gules fileteada de oro, 2o y 3o, de oro, el lema 

AVE MARIA en capitales de azur; segundo, de oro, cinco hojas de higuera pues- 

tas en sotuer. Las armas de Mendoza y Figueroa solían más bien cuartelarse 

en cruz, como se ve en el escudo de doña Mencía de Mendoza labrado en la 

Capilla del Condestable de la Catedral de Burgos; pero aquí, por exigencia 

del tamaño de la representación, se ha preferido recurrir al partido, fórmula  

favorita en este grabado. 

El cuarto escudo combina las armas de los  GIRÓN con las de los SARMIENTO. 

No hallo justificado el uso de las primeras en los datos genealógicos disponi- 

bles, mientras que las segundas corresponden a Mencía de Andrade y 

Sarmiento, primera esposa del bisabuelo de don Martín. La causa de esta 

inclusión, que no es la descendencia directa, parece estar en las condiciones 

del mayorazgo, pues a la muerte del primogénito, Pedro Bermúdez de Castro  

(hijo de Francisco Bermúdez de Castro y la citada doña Mencía), le sucedió su 

hermanastro (el bisabuelo de don Martín), Gil Bermúdez de Rioboo (hijo de 

la segunda esposa de don Francisco, la ya citada María de Mendoza), quien 

heredó entonces el señorío de Nogueira y adoptó el nombre de Pedro 

Bermúdez de Castro y Mendoza. El escudo trae, partido, primero, cortado 

encajado de tres piezas de oro y gules; segundo, de gules, trece bezantes de  

oro. Las armas de los Girón son las primitivas, sin el aumento del jefe parti- 

do de Castilla y León concedido por Enrique IV a don Pedro Girón. 

La segunda columna se compone de las armerías correspondientes a las  

alianzas de los Bardají. El quinto escudo combina las armas de los  GURREA con 

las de los  BORJA (en la versión que parte las armas de los Borja con las de los 

Moncayo) y corresponde a Francisca de Gurrea y Borja, hija de los marqueses 

de Navarrés y nieta del duque de Gandía, que casó con el quinto señor de  

Estercuel, Luis de Bardají. El escudo se blasona: partido, primero, de gules,  

dos lobos de oro puestos en palo ; segundo, cortado, 1o, de oro, un toro de 

gules terrazado de sinople y bordura de gules cargada de diez haces de trigo 

33   Se trata de la versión cuartelada de Mendoza y de la Vega, compuesta por don Íñigo López 

de Mendoza, más tarde primer marqués de Santillana (1445), probablemente hacia 1410-1420, 

durante su estancia en la corte de Alfonso V el Magnánimo. «Tal combinación expresa que pose- 

ía ya [...] tanto los heredamientos paternos de Hita y Buitrago como los quizá más importantes 

de la casa de la Vega en las Asturias de Santillana. [...] Las armas de la casa de la Vega se incor- 

poraron así de modo permanente a la banda de los Mendoza; quizá por poseer cierto sentido 

territorial, el cuartelado en aspa no se deshizo ya jamás por ninguno de los numerosísimos des- 

cendientes del primer marqués de Santillana» (Faustino Menéndez Pidal de Navascués, «Las 

armas de los Mendoza: un ejemplo de los usos de fines de la Edad Media», en  Las armerías en 

Europa al comenzar la Edad Moderna y su proyección al Nuevo Mundo, Madrid, Dirección de Archivos 

Estatales, 1993, pp. 277-95; en pp. 283-84). 
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de oro, y 2º, de oro, tres fajas de sable. Las armas de los Borja se representan 

más habitualmente como un partido,34 pero al ser esta la partición adoptada 

para el conjunto del escudo, se ha debido optar por un cortado, a fin de per- 

mitir una representación reconocible. 

El sexto escudo combina las armas de los  ALAGÓN y los ESPÉS, y corres- 

ponde a Ana de Alagón y Espés, hija de Blasco de Alagón, primer conde de 

Sástago, que casó con el cuarto señor de Estercuel, Juan de Bardají y 

Jiménez de Cerdán, cuyas capitulaciones matrimoniales se firmaron en 

Letux el 25 de agosto de 1544.35 Las armas traen, partidas, primero, de 

plata, seis roeles de sable; segundo, de azur, un grifo de oro, linguado, 

armado y vilenado de gules. 

El séptimo escudo trae las armas de los  LUNA de la rama de los señores de 

Riela partidas con las de otro linaje sin identificar. Las primeras corresponden 

a Isabel de Luna y Jiménez de Cerdán, hija de don Juan de Luna, señor de 

Villafeliche, y de Beatriz Jiménez de Cerdán, que casó con el primer señor de 

Estercuel, Berenguer de Bardají. En cambio, no hallo justificado el uso de unas 

armas con ocho roeles, que podrían ser las de los Moncada y cuya identifica- 

ción exacta exigirá un estudio genealógico más detallado. El escudo trae, par- 

tido, primero, de plata, creciente ranversado jaquelado de oro y sable, y cam- 

paña de lo mismo; segundo, ocho roeles. El segundo cuartel, de ser las armas 

de los Moncada, traería (con esmaltes), de gules, ocho bezantes de oro. 

El octavo y último escudo combina las armas de los  CERDÁN con las de los 

PALAFOX .  Las primeras corresponden tanto a Isabel de Luna y Jiménez de 

Cerdán, ya citada, como, especialmente, a Juana Jiménez de Cerdán, hija de los 

señores de Castelar, casada con el tercer señor de Estercuel, Martín de Bardají.  

Las segundas, a Angelina de Palafox y Rebolledo, hija de Guillén de Palafox,  

señor de la villa de Ariza, y de Violante de Luna, que fue la segunda esposa 

del segundo señor de Estercuel, Berenguer de Bardají. Las armas se blasonan: 

partido, primero, de plata, un monte flordelisado de azur sumado, en los péta- 

los de la lis, de dos gallos afrontados de lo mismo, crestado s y barbados de 

gules; segundo, de gules, tres fajas de plata sembradas de cruces de azur. Las 

armas de los Cerdán aparecen incorrectamente dibujadas, pues el monte flor - 

delisado (o pueyo floreteado, en los antiguos blasonamientos aragoneses) se 

34 Así, por ejemplo, en el Armorial de Aragón, ed. facsímil con introd. de Antonio Herrera 

Casado, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1997, f. 254r, donde el primer cuartel aparece 

con bordura de oro cargada de diez haces de hierba de sinople. Igual disposición y esmaltes en 

Ottfried Neubecker, Le grand livre de l'Héraldique: L'histoire, l'art et la sicence du blason, adapt. Roger 

Harmignies, ed. rev., París, Bordas, 1995, p. 236. Para los esmaltes con que he blasonado, cf.  

Guillermo Fatás y Guillermo Redondo, Heráldica aragonesa: Aragón y sus pueblos, Zaragoza, 

Moncayo, 1990, pp. 68 y 219. 

35 Para este enlace, además de las fuentes citadas en n. 29, puede verse Félix Latassa, 

Bibliotecas antigua y nueva de escritores aragoneses, aumentada y refundida en forma de diccionario 

por Miguel Gómez Uriel, Zaragoza, Calisto Ariño, 1884-1886, 3 vols. (en vol. I, p. 180). 
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ha convertido en una campana, transformación que se advierte también en 

representaciones coetáneas de las armas de otros linajes que traen la misma 

figura.36 Además, se ha suprimido la bordura componada de oro y sable. 3' 

Este conjunto de armerías permite situar la presente cartela tras la alianza 

de los Bardají con los Bermúdez de Castro, lo que lleva a datarlas en el segun- 

do tercio del siglo XVII. Probablemente se hizo en tiempos de Martín de 

Bardají Bermúdez de Castro, por más que pueda deberse igualmente a sus 

padres, Ana María de Bardají y Pedro Bermúdez de Castro. Sin embargo, la  

presencia destacada de las armas de doña Francisca de Gurrea y Borja se  

explica mejor por ser las de la madre de la esposa de don Martín, su tía  

Leonor de Bardají, que por ser las de la tía de doña Ana María. Además, el 

patrocinio de una cartela como ésta, en la que el himno latino de Bielsa es ele- 

mento fundamental, encaja bien con la afición poética del propio don Martín,  

bien testimoniada por Uztárroz: 

Don Martín Bardaxí, Bermúdez, Castro, 

del Cielo de las Musas feliz astro, 

Marqués de Cañizar, cuyos geniales 

esplendores de Lemos las reales 

luces gozan en clara descendencia, 

y de su plectro grave la eloqüencia 

del Pindo lisongea los cristales: 

que su ingenio, y sus sales 

no sólo aplaude el nieto de Anfitrite 

en Estercuel y Olite; 

sino que quanto riega caudaloso 

el Ebro, por su margen espacioso 

celebra de sus versos la dulzura, 

la sentencia, la frase y la cultura. [...] 

Por donde el Río Martín con sus cristales 

a Estercuel fertiliza, 

y mucho más se aumentan los caudales, 

y el nombre inmortaliza 

con su clara corriente, 

del Marqués eloqüente 

de Cañizar en dulces sustenidos, 

36 Por ejemplo, en el expediente de Sigena de María Vicenta Ram de Viu y Pueyo, las armas de 

los Pueyo (segundo cuartel) y de los Pujadas (cuarto cuartel) muestran sendas campanas, en lugar 

de los respectivos montes flordelisados. Lo mismo sucede en igual fuente para el segundo linaje en 

las armas de Melchora Pujadas y Bardají (vid. José Luis Acín Fanlo y María José Pallarés Ferrer, 

Sigena: blasones de su historia, Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1988, pp. 117 y 139). 

37 Doy los esmaltes más usuales, que son los transmitidos por Vitales, según los recoge el 

Conde de Doña-Marina en su Armorial de Aragón, Huesca, Leandro Pérez, 1911; ed. facs. con pról. 

de G. Redondo y A. Montaner, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1994, p. 17. Los mis- 

mos dan Fatás y Redondo, op. cit. en n. 31, pp. 161, 186, 242 y 248. En el  Armorial de Aragón, op. 

cit. en n. 34, f. 272r, la bordura aparece componada de oro y gules. 
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sus versos enamoran los oídos, 

y tanto se remonta 

con su cólera pronta, 

que la misma agudeza 

comprender puede tanta sutileza.38 

Por otro lado, la colocación en lugar destacado de las armas de la línea 

paterna se aviene bien con el hecho de que en 1626 se incoase un «Processo 

Procuratoris Fiscalis contra Dominum Martinum de Bardaxi, que corrió por la 

Corte del Justicia de Aragón y que Luna conjetura se incoo a petición del 

dicho D. Martín, que, como su padre don Pedro Bermúdez de Castro avía 

venido de Castilla, [...] quiso por este medio constase en Aragón su nobleza  

por la línea paterna, como ya constava por la de su madre».39 La fecha de este 

proceso de infanzonía posee interés porque se corresponde al período en que 

el monasterio de El Olivar fue ampliado gracias al favor del maestre general  

mercedario fray Juan Cebrián, educado en dicho convento, pues las impor- 

tantes obras por él patrocinadas se desarrollaron entre 1627 y 1632.40 Podría 

pensarse que la cartela aquí estudiada se imprimiese a expensas de don 

Martín (como en 1723 su biznieto José Claudio de Bardají corrió con los gas- 

tos de la edición de la Breve relación del P. Luna) para conmemorar a un tiem- 

po la ampliación conventual y la nueva situación familiar de los señores de  

Estercuel, lo que además encajaría con los datos hoy disponibles sobre la acti- 

vidad como grabador de José Vallés. 

Sea como fuere, está claro que la cartela ha sido concebida como una 

forma, no por efímera menos efectiva, de apoteosis conjunta señorial y maria- 

na, de donde su doble vertiente de heráldica e imaginería. Cifra así hímnica 

y visualmente lo mismo que Tirso había expresado para las tablas: 

MAROTO [a don Gastón] 

Patrón habéis de ser vos 

si este templo le fabrican, 

dejando el blasón aquí 

eternamente fundado 

del renombre que ha ganado 

la sangre de Bardají. 

GASTÓN 

¡Caso nuevo! 

PETRONILA 

¡Gran milagro! 

     38 Juan Francisco Andrés de Uztárroz, Aganipe de los cisnes aragoneses celebrados en el clarín de 

la fama, [ed. Eduardo Sainz], Zaragoza, Comas, 1890, pp. 44 y 111. 

     39        Luna, Breve relación, op. cit. en n. 2, p. 84. 
    40 Tirso, Historia, cit. en n. 6, vol. II, p. 548; Luna, Breve relación, op. cit. en n. 2, p. 98; Millán 

Rubio, op. cit. en n. 2, p. 36. 
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GASTÓN 

¡Virgen santa! Don Gastón 
os pide humilde perdón; 
yo desde ahora os consagro 
esta casa que ha de ser 
honra de mi descendencia. 
(La Dama del Olivar, acto III, vv. 752-63) 
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Figura 2. Alegoría heráldica de Aragón con el lema  TROPHEA • REGNI • ARAGONVM. Representa 

el escudo del reino en su versión de cuatro cuarteles, flanqueado por las armas de Valencia,  

Neopatria, Jerusalén y Nápoles (a la izquierda) y las de Cataluña, Mallorca, Sicilia y Córcega (a 

la derecha). Grabado calcográfico de José Vallés. Frontispicio de los Fueros y observancias del 

Reyno de Aragón impresos en Zaragoza, por Pedro Cabarte, en 1624. 
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mJU V I M  O&fc: 

Figura 3. Alegoría heráldica del reino de Aragón con el lema  INGENUAM UT SPEM EX FELICITER 

GESTIS METIAMUR. Representa el escudo del reino en su versión de cuatro cuarteles, acompañado, 

a su izquierda, por las armas de Cataluña y Valencia; a su derecha, por las de Mallorca y Sicilia 

y, en el zócalo bajo ellas, por las de Nápoles, Neopatria, Córcega y Jerusalén. Grabado calcográ- 

fico de José Vallés. Frontispicio de la Primera parte de los Anales de Aragón de Bartolomé 

Leonardo de Argensola, impresa en Zaragoza, por Juan de Lanaja, en 1630. 
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Figura 4. Efigie de San Lorenzo, que representa al santo con sus atributos en una hornacina,  

flanqueado por las supuestas armas reales de Aragón durante la conquista de Huesca (la cruz 

de Alcoraz), las de la misma ciudad (en la versión reformada por el concejo oscense a finales  

del siglo XVI) y su propio emblema (una parrilla coronada acompañada por las palmas 

del martirio). Calcografía abierta por José Vallés a partir de un dibujo de Jusepe Martínez,  

inserta en el cuadernillo de preliminares de la Defensa de la patria del invencible mártyr S. 

Laurencio de Juan Francisco Andrés de Uztárroz, impresa en Zaragoza, en el Hospital Real  

y General de Nuestra Señora de Gracia, el año 1638. 
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Figura 5. Nuestra Señora del Olivar se aparece a Pedro Novés. Lámina calcográfica anónima,  

incluida en el cuadernillo de preliminares de la Breve relación historial, panegírica, y doctrinal, 

de la Aparición de Nuestra Señora del Olivar de fray Pedro de Luna, impresa en Zaragoza, 

por los Herederos de Manuel Román, a expensas del Muy Iltre. Sr. D. Joseph Claudio  

de Bardaxí, señor de Esterqüel, en 1723. 
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Figura 6. Nuestra Señora del Olivar se aparece a Pedro Noves. Xilografía anónima, impresa en 

el f. f4v de la Breve relación historial, panegírica, y doctrinal, de la Aparición de Nuestra Señora del 

Olivar de fray Pedro de Luna, impresa en Zaragoza, por los Herederos de Manuel Román, a 

expensas del Muy Iltre. Sr. D. Joseph Claudio de Bardaxí, señor de Esterqüel, en 1723. 
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